
¿Habla Dios a los cristianos 

en sueños? La realidad es que 

en el Nuevo Testamento no 

encontramos ni un solo caso 

en que un cristiano haya reci-

bido algún mensaje de Dios a 

través de sueños.  ¿Lee usted 

de “sueños” en Marcos 16:17, 

18? ¿Lee usted de “sueños” 

en 1 Corintios 12:7-11?  

El Nuevo Testamento mues-

tra que en seis casos reveló 

algo importante a través de 

sueños.  Cuatro de esas seis 

veces fue a José, el marido de 

María (Mateo 1:20; 2:13, 19, 

22).  En el primer caso, a José 

se le aclaró que María había 

concebido al Hijo de Dios 

por el Espíritu Santo.  Luego 

se le advirtió que huyera a 

Egipto por seguridad de 

Jesús.  Después se le indicó 

que Herodes había muerto y 

que era seguro regresar a Isra-

el.  Por último, y por temor 

de ir a Judea, se le indicó que 

fuese a Galilea.   

En este mismo tiempo, los 

magos que llegaron con 

Herodes en busca de Jesús, 

fueron avisados en sueños 

que no volviesen a Herodes, y 

que regresasen a su tierra por 

otro camino (Mateo 2:12). 

El último caso de “sueños”, 

es el de la esposa de Pilato.  

No obstante, y a diferencia de 

los otros eventos, en este no 

se dice que ella hubiese reci-

bido alguna revelación de 

parte de Dios (Mateo 27:19). 

Luego, bien pudo haber sido 

la inquietud y los sucesos tan 

tensos que estaban viviendo 

con el enojo del pueblo y el  

juicio de Jesús.  Como ve-

mos, no hay miembros de la 

iglesia recibiendo revelaciones 

a través de sueños.  Hoy en 

día es más la gente que, 

estando en la iglesia, dice 

haber recibido revelaciones 

en sueños que en los días 

de los mismos apóstoles.  

 ¿Qué decir, entonces, de 

Hechos 2:17? Muchos dicen 

cosas sobre el texto, que el 

texto no dice.  Algunos afir-

man que el texto dice, “los 

cristianos soñarán sueños”, 

¿dice tal cosa el texto? El 

texto no dice que los 

“jóvenes”, o las “mujeres” 

tendrán sueños, sino 

“vuestros ancianos”, luego, se 

trata de hombres de edad, no 

de mujeres, ni jóvenes.       
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Al investigar las páginas del 
Nuevo Testamento, no se pue-
de pasar por alto el hecho de 
que los hombres y mujeres 
fieles de la antigüedad ponían a 
CRISTO en primer lugar en 
sus vidas, no a Pablo, ni a Pe-
dro, ni a María, ni a ninguna 
alianza sectaria (Hechos 
4:13,18-20; 5:29; 21:13; Gálatas 
2:20; 6:14; Filipenses 1:21; 3:8; 
1 Tesalonicenses 1:6-10). Esta 
lealtad inquebrantable a Cristo, 
sin duda alguna, ¡es la carac-
terística más sobresaliente del 
cristianismo puro!  El verdade-

ro "cristiano" cree firmemente 
que su Maestro es el único 
digno de ocupar este lugar tan 
importante porque es el único 
que murió para salvar del peca-
do a todo aquel que Le obe-
dezca (Romanos 3:23; Hechos 
4:12; 1 Corintios 3:11; Hebreos 
5:8,9). A Jesús se le considera 
como el mayor Amigo de todo 
ser humano porque... "Nadie 
tiene amor más grande que 
éste: que uno dé la vida por sus 
amigos"(Juan 15:13. NVI).   
Aunque Pablo, Pedro, María, 
etc. se presentan en el Nuevo 

Testamento como siervos fie-
les de Dios, el cristianismo 
puro jamás concede tanta im-
portancia a éstos como a Cris-
to...  "Porque hay ... UN SO-
LO MEDIADOR entre Dios y 
los hombres, Jesucristo hom-
bre, el cual se dio a sí mismo 
en rescate por todos..."( 1 Ti-
moteo 2:5,6. RV60).   De 
acuerdo con esta enseñanza 
fundamental de la Biblia, el 
verdadero "cristiano" tiene a 
Cristo como el eje de toda su 
vida. El sabe que solamente        
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Iglesia de Cristo 

 La doctrina es la 
prueba de ácido para 
probar a los falsos 

maestros.  

 Tenga cuidado con lo 
que “siente”, pues a 
veces no es lo que la 

Biblia dice. 

 “Si alguno habla, 
hable conforme a las 
palabras de Dios”.  

Pedro, apóstol. 

Chihuatán, Oaxaca 

Junio, 2011 

CONTENIDO 
 

¿Habla Dios a los 

cristianos en sueños? 
Por Lorenzo Luévano. 

 

Cristianismo Puro. 
Por Jerry Falk 

 



Cristianismo Puro… De la página 2: 

Cristo (y no María) es merecedor de su devoción entera, puesto que 

Jesús mismo dijo:  "El que sabe y obedece mis mandamientos, demues-

tra que de veras me ama ... El que me ama, hace caso de lo que yo digo; 

y mi Padre le amará, y mi Padre y yo vendremos a vivir con él"(Juan 

14:21-23).   El verdadero "discípulo" de Cristo desea fervientemente 

instruirse a los pies del Maestro. La palabra "discípulo" (o "discípulos") 

se encuentra 269 veces en el Nuevo Testamento. Significa literalmente 

"un aprendiz...; de ahí, denota a uno que sigue la enseñanza de 

otro"(W.E. Vine, Diccionario Expositivo De Palabras Del Nuevo Tes-

tamento, vol. 1, p. 452). Pero hay otro concepto relacionado con esta 

palabra que a veces es olvidado. "Un discípulo no es meramente uno 

que aprende, sino un PARTIDARIO; de ahí que se les mencione como 

IMITADORES de su maestro..."(Ibíd.). El discípulo es un estudiante 

que PONE POR OBRA lo que aprende en su vida diaria. Jesús mismo 

dijo: "Si vosotros permanecéis en mi palabra, verdaderamente sois mis 

discípulos"(Juan 8:31. LBLA). La palabra "permanecéis" es verbo de 

acción. El verdadero "discípulo" es un aprendiz activo que no solamen-

te oye las enseñanzas del Maestro sino que también "permanece" en 

ellas, o sea las PONE EN PRÁCTICA en cada faceta de su vida coti-

diana (Col. 3:17. RV60). Lo que hace que él sea "cristiano" es su buena 

disposición de darle a Cristo el primer lugar en todo. Ω 
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En muchas iglesias por lo regular 

son mujeres o jóvenes quienes 

afirman haber recibido un mensa-

je de parte de Dios en sueños.  El 

texto no dice tal cosa. Tampoco 

dice que “todos vuestros ancia-

nos”, ni que lo harán “por siem-

pre”.   
 

Ahora bien, una cosa que debe-

mos tener siempre en mente, es 

el propósito de aquellos sueños 

que leemos en la Biblia.  ¿Qué 

propósito tuvieron? Los sueños 

era uno de los diversos medios 

que Dios usaba para revelar su 

voluntad a los profetas (Números 

12:6).  En el Antiguo Testamen-

to, solamente once hombres reci-

bieron una revelación de Dios en 

sueños.  Abimelec (Génesis 20:3-

7), Jacob (Génesis 28:12-16; 

31:10, 11), Labán (Génesis 

31:24), José (Génesis 37:5-10), el 

copero de Faraón (Génesis 40:1-

23), el panadero de Faraón 

(Génesis 40:1-23), el Faraón 

(Génesis 41:1-36), el madianita 

(Jueces 7:13-15), Salomón (1 

Reyes 3:5-15), Nabucodonosor 

(Daniel 2:1-45) y Daniel (Daniel 

7:1-28).  Estos hombres recibie-

ron revelaciones de parte de Dios 

por medio del sueño.  No sucede 

así hoy en día.  Nuestros sueños 

tienen causas físicas y/o psicoló-

gicas, pero no son revelaciones 

de Dios.  A veces por coinciden-

cia alguien sueña un evento, y el 

evento ocurre, pero eso no es 

revelación de Dios, sino coinci-

dencia.  ¿Cuántas cosas hemos 

sufrido, y otros han padecido, y 

Dios no nos reveló nada al res-

pecto?  Es porque hoy en día, lo 

que sueños y visiones proporcio-

naban a los hombres, hoy en día 

nos es proporcionado por la Pa-

labra de Dios.  Es en ella donde 

conocemos su voluntad para 

nuestras vidas (cfr. Juan 5:39; 

Hechos 17:11; Juan 20:31). 

Quienes no quieren conformarse 

con la revelación de la voluntad 

de Dios mostrada en las Escritu-

ras, deben atender muy seriamen-

te las advertencias que la Biblia 

tiene contra aquellos que dicen 

que Dios les ha revelado, o que 

les ha hablado en sueños 

(Jeremías 23:25-32; 29:8, 9; Deu-

teronomio 13:1-5; Zacarías 10:2). 

Si usted tiene un sueño, o alguien 

le cuenta un sueño, y si en ese 

sueño hay un mensaje contrario a 

la Biblia, deséchelo.  Y si en un 

sueño hay algo que la Biblia dice, 

entonces no es una revelación de 

Dios, pues la Biblia ya lo dice. 

 

Escudriñemos las Escrituras para 

conocer la voluntad de Dios, en 

lugar de poner nuestra confianza 

en nuestros sueños. Fundemos 

nuestra casa sobre la roca (Mateo 

7:26-27). Ω 

 

 

“Yo he oído lo que 

aquellos profetas dije-

ron, profetizando men-

tira en mi nombre, di-

ciendo: Soñé, soñé.  

¿Hasta cuándo estará 

esto en el corazón de 

los profetas que profeti-

zan mentira, y que pro-

fetizan el engaño de su 

corazón? … He aquí, 

dice Jehová, yo estoy 

contra los que profeti-

zan sueños mentirosos, 

y los cuentan, y hacen 

errar a mi pueblo con 

sus mentiras y con sus 

lisonjas, y yo no los 

envié ni les mandé; y 

ningún provecho hicie-

ron a este pueblo, dice 

Jehová.” 

(Jeremías 23:25-32) 

 


